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TEXTO.—^Actualidades.—El canto de Navidad,—Don 
Francisco Goya y Lucientes,—Explicación de grabados. 
— L a vesta negra, por C. Suarez Bravo.— Progresos 
en la construcción de puentes.—Los sellos de franqueo, 
por S. F.—De aquí y de all í .—Postres. 
G R A B A D O S . — L a Ofelia de la aldea, cuadro de L e ó n 
Herbó.—Paisaje, por J. Masriera.—La sastrería del 
¡Monasterio.—El Aguinaldo. 
El año nuevo se inaugura, en lo que se 
refiere á Europa, con las puertas del b i -
fronte Jano cerradas. La paz material reina 
en todo el continente. Se escuchan, es ver-
dad, bélicos aprestos, sordo afilar de armas, 
simulacros militares de pésimo augurio; 
pero por el momento los vientos de la gue-
rra cont inúan enfrenados y las naciones se 
sonríen unas á otras, aunque no deja de 
haber algunas que al sonreír se enseñan 
los dientes. Algo es algo, ya que las causas 
de irritación y de hostilidad abundan. 
También en los subsuelos sociales se agi-
tan vientos de huracán, que de cuando en 
cuando se manifiestan aquí y allí por medio 
de escapes siniestros, pero es un ruido al 
que ya nos vamos acostumbrando, como 
aquellas comarcas que agita constante-
mente el terremoto. 
Gocemos, pues, del día de hoy, sin preo-
cuparnos con el día de mañana. Tal es la 
consigna filosófica y moral que corre por 
todo el mundo, y contra la cual sería inútil 
luchar. Saludemos con regocijo el año 
nuevo que se nos entra por las puertas, ar-
mado sí, pero con el arma al brazo y so-
nando la música en vez de sonar, como 
otras veces, el clarín de Marte. 
Oh paz! oh dulce paz de 1891! ¡Qué her-
mosa serías si no trajeras arrastrando tan-
tos ejércitos aparejados para la guerra, 
tantos rayos de acero y bronce, tanto plomo 
y tanta dinamita! 
* * * 
A poco que vean periódicos, nuestros 
lectores, no deben ignorar que el famoso 
proceso del escribano extrangulado y em-
paquetado en un cofre que ha hecho sudar 
tanta tinta á todo el periodismo europeo, 
más que por lo realista y lo horrible, á pesar 
de que lo fué en sumo grado, por haber teni-
do por teatro á París, escena siempre pr iv i -
legiada, ha sido fallado ai fin con arreglo 
al criterio de la justicia histórica. El jurado 
y el tribunal no encontraron, sin duda, en 
los nuevos ideales de la humanidad ningún 
rastro de justicia que mirase á amparar la 
vida de los ciudadanos, y se han atenido á 
la vieja ley, aplicando á Eyraud la pena de 
muerte yá l aBompar t l a de galera perpetua. 
Escusado es decir que durante el proceso 
la nueva ciencia y la ciencia antigua, la 
que proclama la irresponsabilidad de las 
acciones humanas y la que mantiene los 
fueros del libre albedrío, lucharon esfor-
zadamente; pero el tribunal se tapó el oído 
izquierdo para no oír las ñamantes teorías 
de los que establecen la inmaculada ino-
cencia de los asesinos, y abrió en cambio 
el derecho para escuchar el dictamen de 
prácticos eminentes que vinieron á esta-
blecer la armonía entre la buena ciencia y 
las justas severidades de la ley. 
La Bompart encontró, sin embargo, c i r -
cunstancias atenuantes en su sexo y en su 
belleza, para no compartir el terrible cas-
tigo de su siniestro cómplice, y eso que á 
despecho de uno y otra, los debatts de-
mostraron que no le cedía en perversidad. 
Pero Venus ha sugestionado siempre de un 
modo irresistible el espíritu de los france-
ses, así sean austeros sacerdotes de Themis. 
Un periódico observa á este propósito 
que el procurador general de la república 
tomó parte en la vista pública sin necesi-
dad, puesto que para tan antipático proceso 
hubiera bastado el último de los substitutos; 
pero la cabeza de una joven, no exenta de 
gracias, corría peligro y era preciso sal-
varla. «Entre él y el presidente Robert hubo 
asalto de galanterías, combate de ternezas. 
No de otro modo los pastores de la Arcadia 
se disparaban dísticos unos á otros sobre 
los lindos ojos de Amarilis.» 
Estos jueces recuerdan los de Friné. 
Si la Bompart hubiera podido hacer la 
misma prueba que la cortesana griega, es-
capa con toda seguridad de la galera per-
petua. 
* * * 
El hipnotismo no salió muy airoso del 
asunto; pero no diríamos otro tanto de la 
sugestión. 
Si bien se mira, no hay crimen que no 
haya tenido por motor la sugestión, empe-
zando por Caín, sugestionado por la envi-
dia, y acabando por Eyraud y la Bompart, 
sugestionados por la codicia y el amor á 
los placeres. En este sentido no hay crimi-
nal que no haya sido hipnotizado por a l -
guna mala pasión; pero contra el hipnotis-
mo ó la sugestión del crimen existe el 
hipnotismo ó la sugestión del temor al cas-
tigo. Trátase de una balanza en la cual, 
cuando uno de los platillos se inclina, ver-
bi gracia, bajo el peso de la sugestión del 
asesinato, no hay más remedio que poner 
en el otro, por contrapeso, al verdugo. 
El instinto social no ha encontrado hasta 
ahora otra manera de equilibrar los plat i -
llos y de restituir la balanza á su fiel. 
* 
* * 
Pero como éste es un asunto de porve-
nir, ya que la insania del hipnotismo tie-
ne en su favor el prestigio que adquiere 
siempre á los ojos del vulgo toda novedad 
osada; he aquí lo que opina acerca de él 
un sabio experimentador, en un comuni-
cado que dirige al periódico Le Matin con 
ocasión del proceso de l^a Bompart y de 
Eyraud. 
Después de establecer la gran semejanza 
que existe entre los fenómenos hipnóticos 
y magnéticos, dice lo siguiente: 
«Como resultado de mis experiencias, 
no vacilo en afirmar: 
i.0 Que los individuos á quienes, por 
medio del sueño, es posible poner en esta-
do de sugestión, son muy pocos, una in-
significante minoría. 
2.0 Que aceptan fácilmente la sugestión, 
cuando no lastima su conciencia ni sus in-
tereses. En el caso contrario, hay dificul-
tad, si no imposibilidad completa de que 
la obedezcan. 
3.0 Que aún la misma sugestión acepta-
da ó impuesta, no constituye nunca más 
que un impulso, una tentación, si se quie-
re, de ejecutar la acción sugerida; pero sin 
coartar el libre albedrío del sugeto.» 
El comunicante termina con este llama-
miento á la buena fe de los sostenedores 
de la bárbara teoría, que proclama en el 
fondo la irresponsabilidad del asesinato. 
«Que Mr. Liegeoisy demás sectarios del 
hipnotismo, en lugar de obstinarse en una 
opinión que no tiene por fundamento más 
que parodias de crímenes ejecutados con 
cuchillos de cartón ó revolvers sin cartu-
chos, consientan en hacer sobre cualquie-
ra de los sugetos que pagan y sobre quie-
nes operan, la simple experiencia siguien-
te: sugerirle que no se aparte de ellos 
nunca, y después entenderse con otra per-
sona para que le ofrezca una suma de 
importancia, con todas las apariencias 
necesarias para que pueda creer la oferta 
seria; y esperimentarán yo se lo prometo, lá 
doble contrariedad de ver que el sugeto se 
les larga y tener que largar con él su teoría.» 
Ya se guardarán los hipnotizantes de 
hacer el ensayo. 
A los charlatanes de ciencia, lo mismo 
que á los de feria, no les gustan más expe-
riencias que las que ellos manipulan de 
antemano. 
Dejémosles, pues, hasta que aparezcan 
de nuevo en escena, qué será en el asesi-
nato próximo. 
Pero la materia es fúnebre y es preciso 
distraerla. Por fortuna estamos en días de 
castañuelas que no dejan espacio más que 
para meterse la mano en el bolsillo. 
Verbi gratia: 
—Dil in , d i l in . 
—^Quién es? 
— E l portero, que viene á darle á V. las 
pascuas. 
—Vengan. 
—Es que viene por el aguinaldo de cos-
tumbre. 
—Entonces no digas que viene á darme 
las pascuas, sino á sacármelas. Toma; el 
portero es un funcionario con el cual con-
viene estar bien. Dile que si no abre la 
puerta á ningún catarro en este invierno, 
consiento en que para él todos los meses 
sean de pascuas. 
— D i l i n , d i l in . 
—Otro. 
—Señor, ahí está... 
—No me lo digas, ya le siento desde aquí. 
— E l basurero. 
—Un agente de la limpieza, á quien con-
viene favorecer de lejos. Dale algo, para que 
no quede descontento sugeto tan abonado. 
—También están los barrenderos. Para 
lo bien que lo hacen... 
—No importa. Hoy es un día en que se 
les puede escusar que barran para dentro. 
Vuel taála campanilla.^Quiénviene ápedir? 
— E l sereno y el vigilante. 
—Son dos cargos de confianza, dignos de 
todo estímulo. Toma, y encarga de mi parte 
al vigilante que sea sereno y al sereno que 
sea vigilante. 
—También pide las pascuas el carbonero. 
—Esa es más negra. ¿He de darle aguinal-
do porque él me da á mí el carbón sin peso? 
—Dice que es la costumbre... 
—Sí, la costumbre es que ellos reciban y 
nosotros demos. Toma y que se compre una 
pastillade jabón del Congo. ¿Hemos acabado? 
—No, señor; también viene el del gas..,. 
—Pues dale al del gas; pero que sea una 
dádiva como las suyas, de poca presión. 
—Y el del vino... 
—¡Ah! sí, el aguador. Dale para que hoy 
lo beba puro. 
—Y los repartidores de los diarios. Vea 
usted qué cromos tan bonitos. 
-—Sí, pinturas falsas. Eso es lo que nos 
dan todos los días. 
—Y el de la tienda de comestibles, y el 
de la carnicería, y otros. Dicen que les dé 
usted lo que sea de razón. 
—Entonces, dales con la puerta en los 
hocicos. 
—También está el de la Funeraria. 
— A ese, ponle la cruz y que no aparezca 
nunca por esta casa. Además yo no grati-
fico á los que profanan la muerte con los 
oropeles de la vanidad. 
Con que... lectores, felices pascuas.—C. 
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E L CANTO DE N A V I D A D 
NOVELA DE E. GORDON. 
HE fare? che fare? Dios piado-
so! lamentábase la abadesa de 
un convento de monjas s i -
tuado no lejos de Mentana, en 
el norte de Italia, una m a ñ a -
na de invierno del año 1867. 
«Está inquieta y desasosegada 
como nunca y va á ser imposible retenerla 
en su celda.» 
—Entonces no nos va á quedar otro re-
curso que quitarle la llave, contestó sor 
Clarisa, la consejera de la venerable Madre. 
—Olvidáis que nuestra pobre hermana á 
causa de la debilidad de su espíritu rompe 
á llorar con llanto convulsivo apenas se 
quiere ejercer sobre ella la menor presión? 
Si las hordas que aguardamos esta noche 
llegaran á oiría, pudiera esto dar lugar á 
disparatadas suposiciones ó serviría de 
pretexto á otros procedimientos, de los 
cuales tal vez no" nos veamos libres de to-
dos modos. 
Un débil estremecimiento sacudió el 
cuerpo algo encorvado de la monja ante las 
imágenes que se representaron en su espí-
r i tu . 
i —Nada, hermana, continuó, dejémosla 
seguir sus impulsos, y que vaya donde 
quiera, libre y sin obstáculos. Los santos 
ángeles no la abandonarán y nosotras en-
comendémosla especialmente á su custodia. 
La abadesa poseía una gran confianza en 
Dios y un cierto conocimiento del corazón 
humano que debía, más que a sus finas do-
;tes de observación, á su natural instinto. 
, Cuando supo la noticia de que las tropas 
de Garibaldi acampaban en las cercanías 
y se disponían á buscar alojamiento en los 
edificios próximos, entre los cuales se con-
taba también el convento, estuvo á punto 
de caer muerta de espanto; pero pronto ad-
quirió la firme confianza de que la protec-
ción de Dios y las falanges celestiales no 
habían de faltar á sus servidoras. 
El día siguiente era el 26 de diciembre, y 
la cuna, símbolo de paz, en que descansó 
Aquel que trajo la paz que el mundo no 
puede dar, estaba ya instalada en la iglesia. 
Los campesinos de los alrededores acos-
tumbraban á orar ante ella, pues las mon-
jas sabían arreglar el nacimiento con tal 
primor que era una maravilla. Pero aún 
más les atraía el canto celestial que allí se 
oía. Algunos de aquellos Cándidos labrado-
res aseguraban formalmente que un ángel 
descendía del cielo en las grandes festivi-
dades, para elevar con sus cánticos los co-
razones de los devotos. 
Estos cánticos no brotaban, sin embargo, 
de los labios de un sér celestial; la cantante 
era sor María de la Asunción, una infeliz 
hermana atacada de enfermedad mental, y 
que había encontrado cuando quedó h u é r -
fana, muy niña, un asilo en el convento. 
La abadesa ignoraba que el aterrador es-
píri tu de la demencia contaba ya entre sus 
víctimas á diferentes individuos de la fa-
milia de la joven novicia. 
Pocos años después de pronunciar sus 
votos manifestáronse en ella los primeros' 
síntomas de la enfermedad; pero su forma 
era muy benigna y á las hermanas no les 
fué difícil el custodiar á su compañera. 
Durante horas enteras recorría el jardín 
ó los claustros sin cuidarse de las estrechas 
reglas de la orden. Sólo una de sus facul-
tades permaneció intacta; la de' su talento 
músico. Su voz embelesadora, cuyo dulce 
y pastoso timbre conmovía los corazones y 
parecía levantarlos sobre el polvo de la v i -
da terrenal, era lo único que recordaba en 
ser María de la Asunción los pasados tiem-
pos. A veces no era fácil el moverla á can-
tar las melodías religiosas del servicio d i -
vino, y aún más que las palabras severas, 
los primeros sonidos del órganoconseguían 
arrancarla de aquel mundo extraño en que 
su espíritu erraba sin consuelo. Los gran-
des ojos oscuros hundidos en las órbitas 
miraban expresivos, aunque con infinita 
tristeza, y como un niño dócil desempeña-
ba su misión la cantora. Pero sonaba la 
últ ima nota y se desataba otra vez el lazo 
único que la unía al mundo que le rodea-
ba. Imágenes sombrías atravesaban su alma 
soñadora, y ni una sonrisa venía á i l u m i -
nar su pálido y bello semblante. 
Últ imamente había aumentado el retrai-
miento y esquivez de sor María de la Asun-
ción: los mismos acordes del órgano no 
ejercían sobre ella la mágica influencia de 
otro tiempo; la Noche-Buena se acercaba 
con rapidez y ya se ponía en duda el con-
seguir que entonase con su pura voz el 
«Gloria in excelsis Deo.» 
A veces los acontecimientos que en nues-
tra mudable existencia se desarrollan, ha-
cen inútilesciertos cuidados,miéntras otros 
de naturaleza inesperada se colocan en vez 
de ellos en primer término. Esto mismo 
ocurrió aquí. 
El día 24 de diciembre, muy de mañana , 
unos cuantos hombres de torvo aspecto y 
armados hasta los dientes tiraron con fuer-
za de la campanilla del convento, gritando 
á la portera aterrada: 
—^Esta tarde vendrán aquí á buscar alo-
jamiento treinta hombres, tal vez más: el 
General os lo avisa. 
Y haciendo, más por burla que por cor-
tesía, un saludo militar, continuaron su 
camino aquellos emisarios de la desgracia. 
La abadesa se estremeció á tal noticia, 
pues ya habían penetrado en los muros del 
convento nuevas de los desmanes de las 
tropas organizadas por el «héroe de Ca-
prera.» No había que esperar en tan corto 
tiempo auxilio ninguno, ni tampoco se po-
día alcanzar otro lugar de refugio. No que-
daba más recurso que resignarse á lo i n -
evitable, confiando únicamente en la pro-
tección del Todopoderoso. Las hermanas 
oraron juntas largo rato en la capilla, que 
habían comenzado ya á adornar para la 
fiesta del siguiente día, y después, por dis-
posición de la abadesa, se retiraron á sus 
celdas. El refectorio en el cual hubieran 
podido reunidas esperar la hora del peli-
gro, había de quedar desocupado, como s i -
tio el más á propósito para que se alojaran^ 
los soldados. Las hermanas dejaron en él 
numerosas provisiones, cuyo consumo ha-
bla de costarías después muchos días de 
privación y de estrechez. 
El caminar con seguridad hacia un pe-
ligro, cuyas consecuencias no pueden me-
dirse, es una de las mayores pruebas á j^.c 
podemos vernos sujetos. Así lo experi-
mentaron en alto grado las angustiadas 
monjas encerradas en la soledad de sus 
celdas. 
De vez en cuando abríase la puerta de 
esta ó de la otra, y entraba la abadesa para 
distribuir palabras de consuelo y espe-
ranza. 
Una sólo no aceptaba palabras de con-
suelo! Sor María de la Asunción erraba 
sin descanso y sus ojos miraban, como los 
de un angustiado pajarillo, á la Madre, 
cada vez que se encontraba en su camino. 
— ¡Misericordiosa Madre del Santo Bam-
bino, ruega por ella! suspiraba de lo ín t i -
mo de su corazón la abadesa. 
El tránsito del día á la noche es muy 
rápido en Italia, y ya dominaban profun-
das tinieblas, cuando se oyó salvaje grite-
ría y el golpear de los cascos de los caba-
llos en el suelo, anunciando la proximidad 
de los soldados. A la primera señal de la 
cercanía del enemigo abrió la portera las 
puertas del convento y se retiró después al 
piso superior. 
Lo que las monjas oían tras de sus puer-
tas cerradas, era el rechinar y el golpear de 
las del piso bajo. Luego reinó la calma que 
se explicaba por ser la hora de la cena. 
Cuando concluyó ésta, se renovó el baru-
llo. Entre juramentos y gritos iban de un 
lado á otro por el patio, en el cual habían 
metido entretanto sus acémilas. 
—A ver si traéis paja aquí! gritaron a l -
gunos de los más feroces, mirando y ges-
ticulando hacia las ventanas. Si no, os ca-
lentamos mañana la casa de tal modo que 
no volveréis á tener frío en vuestra vida! 
Y enseguida vió con espanto la abadesa, 
que un par de ellos procuraban violentar 
la entrada de la capilla. No pasó mucho 
rato sin que las puertas cedieran á los vio-
lentos golpes del hacha, y el capitán, segui-
do de otros dos que conducían algunos mu-
los, penetró en la iglesia. 
Profundo silencio, misteriosa oscuridad 
reinaba en torno! Sólo una lámpara siem-
pre encendida, derramaba sus dorados 
resplandores sobre las gradas del altar. 
Los hombres se acercaron con precaución... 
nada! nadie se ocultaba allí. 
Pero qué es esto? Se han abierto los cie-
los? De dónde sino de las altas regiones pue-
de descender aquel canto seráfico! Sólo un 
ángel puede entonar en alabanza del Om-
nipotente, aquel «Gloria in excelsis Deo!» 
un sér sobrenatural viene en aquella san-
ta noche á proteger la casa del Señor. 
Era Noche-Buena! En quién no se des-
piertan los recuerdos de los desvanecidos 
días de la niñez? Los duros corazones de 
los soldados se conmovieron á los ecos de 
aquel «Gloria;» confundidos bajaron la ca-
beza, y lentamente acercáronse á la puer-
ta. Aún no habían expirado los suaves 
acordes del órgano, ni había terminado el 
canto celestial. Pero no resonó por mucho 
tiempo el cántico de júbilo del «Gloria.» 
Se oyó suplicante, pidiendo auxilio, un «li-
bera me. Domine,» expresión del dolor in-
menso de un alma atormentada, luchan-
do por romper las ligaduras de su prisión 
corpórea! 
— ¡Cobarde! gritó uno de los que queda-
ron fuera, á aquel de los soldados que ha-
bía dispuesto la retirada de la capilla. 
—Con criaturas de carne y hueso me 
atrevo yo, como cualquiera de vosotros; 
pero lo que es ahí , dijo echando una m i -
rada temerosa al interior de la iglesia, no 
hay nadie que me haga volver á entrar. 
Confusa gritería, conversaciones y r é -
plicas, golpear de puextas, y luego... silen-
cio, profundo silencio. 
Los corazones de las encerradas por su 
voluntad en el piso alto, que durante la 
noche entera no habían cesado un momen-
to de pedir al Señor, comenzaron á latir 
llenos de esperanza. 
La mañana siguiente, al clarear el día, 
se había desvanecido la temible banda sin 
dejar huellas! 
—Ha ocurrido un milagro? p regun tá - . 
banse las hermanas. 
Sólo la abadesa sabía cuál era el instru-
mento de que la Providencia se había vali-
do para su salvación. Antes de anunciarlo 
quería ver á sor María de 4a Asunción, 
que sólo después de media noche se había 
recogido á buscar descanso en su celda. 
La puerta estaba abierta, y tendida so-
bre el humilde lecho, vestida con el hábito 
de la Orden, estrechando contra el pecho 
con mano rígida el crucifijo de su rosario, 
dibujándose en el rostro tan triste en vida, 
una sonrisa de felicidad, yacía muerta sor 
María de la Asunción. Los lazos que la su-
jetaban á la noche del alma, estaban rotos. 
Su «líbrame. Señor» fué oído por los á n -
geles de Navidad, que un día adoraron al 
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Señor ante la cuna de Belén, y hoy flotan 
ante el tabernáculo que oculta de los ojos 
humanos, al Dios de los mundos. 
DON FRANCISCO GOYA Y LUCIENTES 
RTISTA de verdad, pero hom-
bre singular y caprichoso ta-
lento, Goya es la única i n d i -
vidualidad poderosa, que á 
falta de una escuela, haya 
dado España á las artes des-
de la época de sus grandes maestros hasta 
mediados de siglo. 
Goya nació en 1746 en Fuente-de-todos, 
pueblecillo del reino de Aragón. Recibió 
sus primeras lecciones en Zaragoza, de un 
tal Luzan, mediano artista que le enseña-
ba el dibujo haciéndole copiar estampas 
grabadas. A l cabo de cuatro años de esta 
tarea, se puso á pintar, buscándose él mis-
mo como podía, las reglas y procedimien-
tos de un arte del que ya no quedaban 
maestros en torno suyo. Más tarde pasó á 
Roma, donde en vez de ponerse bajo la di-
rección de profesor alguno, se limitó á los 
estudios que un observador inteligente 
puede hacer ante los lienzos magistrales 
reunidos en los museos de aquella capital 
de las artes. De vuelta en España, fijó su 
residencia en Madrid y continuó el mismo 
método. No tomó lección más que de los 
muertos y él sólo fué su único maestro. 
Fruto de este sistema de educación, fué 
un talento incorrecto, grosero á veces, des-
provisto de estilo y de medida, pero lleno 
de audacia y de originalidad. 
Carlos IV le nombró su pintor de cáma-
ra, y aunque estimado de todos, conservó 
en la corte la independencia y desenfado 
que eran el sello de su carácter. 
En 1814, ya de edad, por lo tanto, se re-
tiró á Burdeos á consecuencia de un inc i -
dente curioso. Pintaba el retrato de Wel -
lington, el vencedor de Waterloo; al final 
de la sesión primera, el inglés examinó la 
obra, y estupefacto ante aquella extraña 
manera á la que no le habían acostumbra-
do gran cosa los pintores de su patria, se 
permitió hacer varias observaciones. Pero 
el fogoso, aunque ya anciano maestro, co-
gió un arma y estuvo á punto de dar muer-
te al imprudente, que no tuvo más que el 
tiempo necesario de tomar la huida. Goya 
se vió obligado á alejarse de Madrid. Wel -
lington perdonó, sin embargo, el lance, se 
hicieron las paces y el retrato llegó á ter-
minarse. 
A los 5o años quedó el artista sordo, y 
al final de su vida perdió también la vista. 
Hasta el úl t imo momento trabajó con el 
mismo ardor. En 1828 dió fin una exis-
tencia tan singular como su talento y sus 
estudios. 
Goya fué un artista popular, tanto por 
sus obras que hablaban con claridad á los 
instintos y á los sentimientos nacionales, 
como por su modo de ser, por sus aficio-
nes y por sus gustos. El úl t imo aguador 
de Madrid conocía al pintor de los Capri-
chos^  que más de una vez retocaba las 
muestras de las tiendas, ayudando á sus 
hermanos en el arte de Apeles, que menos 
felices que él, no habían recibido de la 
suerte tan insignes talentos. En plena pla-
za de Santa Catalina se batía á la esgrima 
contra los profesores que abrían los do-
mingos sala de armas al aire libre, retando 
á los traseuntes á espada, á daga ó á flore-
te. El pueblo le seguía por las calles l l a -
mándole por su nombre; era el juez nato 
de toda querella. Las corridas de toros han 
desempeñado importante papel en su vida: 
aquél era su verdadero teatro. Vestido de 
majo situábase á la puerta del tor i l entre 
los toreros y aficionados, juzgando de las 
suertes como una autoridad indiscutible, 
animando al uno, censurando al otro y 
sirviendo de árbitro entre los primeros es-
padas que acudían á él como en últ ima 
instancia. 
El catálogo de sus obras es inmenso; 
cuadros de historia, asuntos religiosos, es-
cenas populares, caricaturas, paisajes, todo 
lo abordó el pincel de Goya, con gran ta-
lento, sin duda, pero con muy desigual 
fortuna; en él no hay que buscar, ni ele-
vadas concepciones, ni exactitud en el mo-
delado, ni el dibujo; pero es tal la magia 
del color, el atrevimiento de la composi-
ción, la originalidad de los tipos, la auda-
cia de su pincel, que los defectos quedan á 
primera vista oscurecidos. Su manera de 
pintar era tan caprichosa como su talento. 
Desleía los colores de cualquier manera, 
y se servía para aplicarlos sobre la pared 
ó sobre el lienzo, lo mismo de una escoba 
ó de una esponja, que del pincel. 
Su talento como retratista constituye 
uno de los aspectos más notables de su 
obra, por el relieve y la intensidad de vida 
que anima á sus personajes. En sus aguas 
fuertes es donde la personalidad de Goya 
se muestra más original y completa. Un 
escritor las compara á noches de profunda 
tiniebla en las que un brusco rayo de luz 
bosqueja siluetas pálidas ó extraños fan-
tasmas. Tienen á más un interés histórico 
nacional; todo ese mundo [de toreros. 
la sastrería: varios mucliaclios se inician también 
en calidad de aprendices en los misterios del dificil 
manejo de la aguja. Pero como para trabajar con 
fruto es necesario que la máquina tenga el com-
bustible preciso, dando tregua á la tijera, los 
muchachos se distribuyen alegremente la merien-
da. Todas las figuras tienen gran animación y 
vida, desde el viejo monje que á la izquierda con-
templa al través de sus lentes la prenda que con-
fecciona, basta el hermano jardinero que con bon-
dadosa fisonomía reparte la fruta, sin olvidar al 
chiquillo que en el centro del cuadro se dedica á 
cortar el pan, poniendo en esta interesante tarea 
toda su atención. 
L A V E S T A L NEGRA. 
y 
majas, manólas, alguaciles, tan lleno de 
color local, no vivirá dentro de poco más 
que en las obras de este singular humo-
rista. 
L A O F E L I A DE LA ALDEA. — L O S pintores que 
atraídos por lo pintoresco del paisaje, visitaban 
á menudo la aldea, al ver á la infeliz muchacha 
coronada de flores, vagar por campos y bos-
que, la llamaron la «Ofelia de la aldea.» Pero los 
sencillos aldeanos que jamás habían leido el dra-
ma de Shakespeare ni oído el nombre de Ofelia, ni 
conocían su amor cándido y puro hacia Hamlet, 
ni la catástrofe que había trastornado su razón, 
la l lamábanla «Loca.» 
Ofelia amaba á Hamlet; pero cuando éste mata 
al viejo cortesano Polonio, padre de la joven, cre-
yendo atravesar con su espada á Claudio, el ma-
tador del padre de Hamlet y usurpador de la co-
rona, la infortunada se vuelve loca de desespera-
ción. Nada más conmovedor que la locura dulce 
y melancólica de esta víctima de la piedad filial 
y del amor, cantando, ajena á la idea de la muerte 
en medio de las aguas próximas á cubrirle con 
sus ondas. t 
«Hay al borde del arroyn, dice Shakespeare, un 
sauce que refleja en la corriente cristalina la ima-
gen de sus hojas pálida?. Allí se encaminó coro-
nada de ranúnculos, hortigas, margaritas y pur-
púreas flores. Llegada que fué se quitó la guir-
nalda, y queriendo subir á suspenderla de los 
pendientes ramos, se troncha un vástago envi-
dioso y caen al torrente fatal ella 5' todos sus 
rústicos adornos. Las ropas extendidas la sostu-
vieron un rato sobre las aguas semejante á una 
sirena, y en tanto ella, ignorante de su desgracia, 
ó como nacida y criada en aquel elemento, iba 
cantando trozos de antiguas baladas. Pero no 
podia durar así por mucho espacio... Las vestidu-
ras empapadas del agua que absorbían arrastra-
ron á la infeliz, interrumpiendo sus melodiosos 
cánticos, la muerte.» 
PAISAJE.—El nombre de Masriera es demasiado 
conocido de todos los aficionados á la pintura y á 
las artes industriales para que tengamos necesi-
dad de hacer su elogio. El paisaje que hoy repro-
ducimos, obra del Sr. D. José Masriera, por lo 
pintoresco del lugar, por la frescura y transpa-
rencia de las tintas y por las demás cualidades 
que le avaloran, es digno del pincel de tan distin-
guido paisajista. 
L A SASTRERÍA DEL MONASTERIO.—La escena re-
presenta una espaciosa habitación en el interior 
del monasterio en la que algunos monjes se ejerci-
tan bajo la dirección del más anciano en el arte de 
Ardientes los ojos tienes 
De cerco sombrío orlados, 
Y los labios empapados 
En caricias^y desdenes. 
Nunca al marfil de tus sienes 
El rubor se ve asomar. 
T u hermosura es singular, 
Pues fascina y amedrenta 
Como noche de tormenta, 
Sobre popa, en alta mar. 
Cuando en sedas de Lyon 
Envuelto el lascivo talle, 
Sales de guerra á la calle 
Como al mar el t iburón; 
No con descuido felón, 
Tapando para enseñar. 
Fuego siembres al pasar; 
Pues gozas fama de ser 
Tan fácil en encender 
Como dura en apagar. 
Son tus gracias peligrosas, 
Que al mejor postor arriendas, 
Esponja de las haciendas 
Y terror de las esposas. 
Tus aficiones ruinosas 
Devoran siglos de afanes, 
Y entre hampones y rufianes, 
Los históricos terrones 
De Guzmanes y Girones, 
Derrochas en tafetanes. 
Para el que tu garra explota 
Siempre el remedio es tardío. 
Pues cuando apunta el hastío, 
Ya llegó la bancarrota. 
Lo que tu crecer denota 
No es para el mundo un misterio. 
Como ave de cementerio 
Que anuncia muerte cercana. 
Florece la cortesana 
Donde agoniza el imperio. 
Ese tu reír sonoro 
Dice al menos avisado 
Que el alma te han disecado 
Con escalpelo de oro. 
Risa más triste que el l loro , 
Vestal de ropaje oscuro, 
Forzada al castigo duro 
De mantener encendido 
En los altares de Gnido, 
De Venus el fuego impuro. 
Ríe, canta, el oro arroja, 
Y sea tu aturdimiento 
Prenda de arrepentimiento 
Cuando el hospital te acoja. 
Fin que á la moral no enoja; 
Mas teme su airado juicio 
Si en tu inverecundo oficio. 
Con vir tud odiosa y fría. 
Vas poniendo en alcancía 
Los usufructos del vicio. 
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PROGRESOS 
EN LA CONSTRUCCION DE PUENTES 
I I 
p > N la últ ima junta anual del Ins-
tituto inglés del hierro y el 
acero, se presentó el proyecto 
del puente sobre el Canal; En-
rique Schneider, el conocido 
propietario de los talleres de 
hierro del Creusot, lo dió á conocer. El lu-
^ar elegido es la línea Folkestone-Gap-
Grisnez (y no la de Dover-Calais); la dis-
tancia entre ambos puntos es de 38 k i ló-
metros y medio, que se ha de salvar por 
medio de numerosos arcos de 300 á 5oo 
metros, siguiendo el sistema empleado en 
el de Firth-of-Forth y el del Indo, ya men-
cionados. Dos ó tres de los arcos necesita-
rán una anchura de 700 metros. De 52i á 
700, el progreso es ya considerable. Pres-
cindiendo de la oposición de Inglaterra á 
perder su carácter de isla, otras dificulta-
des difíciles de vencer hablan en contra de 
este atrevido proyecto. 
No porque se dude en la posibilidad de 
la ejecución de este plan grandioso; esto no 
cabe, después de la maravillosa construc-
ción metálica sobre el Forth. Pero es que 
hay otros proyectos que comparados con 
el de Eiífel y Schneider, ofrecen manifies-
ta ventaja; uno es ya antiguo, el otro mo-
derno y de originalidad sorprendente. 
El antiguo es el proyecto de túnel, que 
data ya de Napoleón l , es decir, de una 
época en que no existían todavía los cami-
nos de hierro, y del cual, en estos últimos 
treinta años se ha hablado y se ha escrito 
mucho. En la mencionada junta, en pos 
de Schneider, presentaron dos ingleses el 
proyecto de túnel , que apenas había de 
costar la quinta parte que el puente, sin 
impedir la navegación ni durante su cons-
trucción, ni después, y ofreciendo mucha 
mayor seguridád que el esbelto pero débil 
enrejado en aquel tempestuoso Canal. Los 
dos defensores del túnel entre Dover y 
Calais (40 kilómetros) preconizaron esta 
obra monstruosa por más realizable y ven-
tajosa que los demás planes. 
Entre tanto ha surgido un tercero, algo 
extraño á primera vista, pero ingenioso y 
digno de examen; el puente interacuático 
de Maxon, ingeniero irlandés; es, en cier-
to modo, un túnel dentro del agua. Maxon 
proyecta tender dentro del agua á una pro-
fundidad de 25 á 30 metros, de modo que 
las olas más fuertes no tengan acción so-
bre él, y los barcos de mayor calado pue-
dan salvarlo sin peligro, un tubo de acero 
de gran diámetro (de 8 á 12 metros.) El 
tubo tenderá á flotar, gracias á la gran can-
tidad de aire que contiene; pero grandes 
cadenas, fuertemente ancladas, le manten-
drán en su puesto impidiéndole subir á la 
superficie; por los dos extremos se inclina-
rá suavemente hacia arriba y vendrá á 
desembocar al aire libre. El túnel se com-
pondrá de cilindros huecos de láminas de 
acero, relativamente cortos, que de trecho 
en trecho se introducirán unos dentro de 
otros, á la manera de los tubos de un cata-
lejo; para compensar la dilatación que cau-
sen los aumentos de temperatura. Todas 
las uniones se harán, en lo posible, impe-
netrables al agua, á pesar de lo cual, se ins-
talarán máquinas para expulsarla en el 
caso de que llegara á penetrar dentro del 
tubo. Maxon asegura que los gastos para 
desalojar el agua serán aquí menores que 
en un túnel, lo cual es verosímil. Aduce, 
además, en pro de su sistema, la economía 
en el presupuesto total (una décima parte 
del que se calcula para el puente), rapidez 
mayor en la construcción, fácil ventila-
ción, gran seguridad é insignificantes gas-
tos de sostenimiento. 
En vista de esto, parece que el proyecto 
de Maxon reúne las mayores ventajas para 
una unión de Inglaterra y Francia. Pero 
considerando que los progresos en la cons-
trucción naval, irán abaratando los ñetes 
y haciéndolos inferiores á los portes de los 
caminos de hierro, y que, por lo tanto, esta 
unión no puede prometer grandes benefi-
cios económicos, es muy probable que nin-
guno de los tres proyectos se vea reali-
zado. 
No sucederá lo mismo con el que han 
dado á conocer las revistas norte-america-
nas á principios de mayo último; el puen-
te sobre el río Hudson, destinado á poner 
en comunicación Nueva-York con Nueva-
Jersey, obra del ingeniero Lindenthal. Lo 
que llama en él en primer término la aten-
ción, es la enorme extensión del tramo 
central, cerca de'3,000 pies, poco menos 
de un kilómetro de pilar á pilar ó sea el 
doble que en el puente del Firth-of-Forth. 
Compárese ahora la forma, las líneas ge-
nerales de éste con el proyectado por L i n -
denthal, y resaltará más la elegancia y es-
beltez del segundo, al lado de la silueta 
poco graciosa del primero, en el cual, lo 
que ante todo fija la mirada, es lo colosal 
de las proporciones, quedando arrincona-
da la belleza. 
LOS SELLOS DE FRANQUEO 
L desarrollo, puede decirse la 
fundación, del servicio pú-
blico de correos data sola-
mente de nuestro siglo. An-
tiguamente no existía este 
servicio más que para las 
necesidades del Estado; los 
particulares no podían aprovechar el co-
rreo. Fué considerado, pues, como un i n -
menso adelanto la extensión del servicio de 
correos á los particulares, pero el desarro-
llo de este importante servicio público ne-
cesitaba la aplicación del vapor á la loco-
moción marí t ima y terrestre, conquistas 
ambas del siglo xix. 
Empero, el servicio de correos era su-
mamente imperfecto, gracias al s innúmero 
de fraudes á que se prestaba el sistema 
adoptado del pago de las cartas por el i n -
teresado en recibirlas, pago que se ejecu-
taba en metálico. ¿Cómo evitar la inmora-
lidad de los empleados de correos, si se les 
ofrecía ocasión constante de pecar? El ex-
cesivo coste de este servicio dificultaba por 
otra parte su natural desenvolvimiento. 
El sistema del pago de las cartas á la 
recepción de las mismas se prestaba, u n i -
do al excesivo coste de las mismas, á un 
s innúmero de pesadas burlas. Nada más 
sencillo, en efecto, que abrumar con cartas 
al avaro; si las recibía, debía pagarlas, y 
después de satisfecho su importe se encon-
traba con papel de estraza, papel en blanco 
ó cosa peor; si no quería recibirlas, el Es-
tado había efectuado de balde el transporte. 
Y cuidado que el número de cartas re-
chazadas por los interesados eran m u c h í -
simas al cabo del año. El público conti-
nuaba con un servicio caro y malo, las 
inmoralidades de los empleados aumenta-
ban de día en día con la impunidad y los 
fraudes inventados por el público para 
aprovechar el servicio á costa del Estado, 
amenazaban ya con la imposibilidad del 
servicio mismo, cuando el inventor de los 
sellos de franqueo puso feliz término á este 
grave estado de cosas. 
una temporada de vacaciones en una casa 
de campo,sin que en el tranquilo retiro que 
había escogido dejase de pensar en la for-
ma cómo podría obviarse la gran dificultad 
de moralizar el ramo de comunicaciones. 
Estábase, pues, á la puerta de una de las 
granjas vecinas aguardando que pasase el 
cartero para recoger su correspondencia; 
cuando llegó aquel funcionario, tomó sus 
cartas y pagó su importe. Iba á retirarse 
ya, pero le detuvo el mismo cartero d i -
ciéndole: 
—¿Vive aquí la señora que esta carta 
indica? 
—No sé, contestó sir Rowland, soy fo-
rastero. 
Y viendo acercarse una moza, repitió la 
pregunta que le hiciera el cartero. 
—Yo misma soy. Ah! ¿Tengo carta? 
—Así parece. 
—Vamos á ver. 
Y cogió la carta, la examinó con aten-
ción y la devolvió después de breves ins-
tantes al cartero, diciendo: 
—Tomad, no es para mí . 
— ¡Cómo! ¿No os llamáis. . . 
—No importa; no la quiero. Que no la 
recibo, digo. 
Retiróse el cartero para continuar el re-
parto de la correspondencia por las gran- • 
jas vecinas. 
Así que quedaron solos sir Rowland H i l l 
y la moza, díjole aquél con curiosidad: 
—Vamos á ver. ¿No lleva vuestro nom-
bre el sobrescrito de la carta que os traía 
el cartero? 
•—Sí, señor. 
—Pues, ¿porqué no la recibisteis? ¿Te-
méis acaso algún engaño? 
— A l contrario; sé perfectamente que me 
la envía mi hermano, pero cuesta un sche-
lling-
—¿Y por un schelling dejais de recibir 
noticias de vuestro hermano? Tomad, y 
llamad otra vez al cartero. 
Sir Rowland alargaba á la moza una 
moneda de plata. 
—De ninguna manera, señor; ya no es 
menester. Sé perfectamente lo que mi her-
mano me dice en su carta 
El funcionario de correos no volvía en 
sí de su sorpresa. 
—No ha de estrañaros esto; cuesta tan 
caro el recibir noticias, qué es preciso que 
los pobres nos ingeniemos. Hemos conve-
nido con mi hermano un sistema de seña-
les que con sólo mirar el sobre leo lo que 
quiere decirme: dentro de aquella carta 
no hay nada escrito, todo está en el sobre. 
—Ahora comprendo. 
—Ya veis que fuera una tontería pagar 
esta carta, ni ninguna de mi hermano, 
cuando ya sé lo que aquél ha querido de-
cirme. M i hermano nada pierde con que 
yO no reciba sus cartas y yo gano un buen 
jornal no recibiéndolas, porque, natural-
mente, no las pago. 
* * 
* * 
Sir Rowland H i l l , director de correos 
de la Gran Bretaña, estaba disfrutando de 
No podía sospechar la moza de la granja 
cuánta importancia tenían sus palabras 
para el forastero; si hubiese sido algo ob-
servadora hubiera echado de ver que aquel 
desconocido continuaba con su correspon-
dencia en la mano sin demostrar el más 
leve indicio de curiosidad ni impaciencia, 
él que había andado una regular distancia 
para recibirla. 
Despidióse sir Rowland de la moza y 
fuése á la quinta donde se hospedaba. El 
ingenioso fraude que aquella campesina le 
había revelado ejercía sobre el celoso fun-
cionario una fuerza de abstracción i r re -
sistible. 
Las palabras de la muchacha de la granja 
no se borraban de su memoria: «Mi her-
mano nada pierde con que yo no reciba 
sus cartas.» 
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E L AGUINALDO 
E l principal llama & su primer de-
pendiente, (jue alverjá aquel con di- ñ< 
ñero en la mano, dice para sí:— 
Aquí está, el aguinaldo. 
1.» impresión. Indiferencia desde- 2.a Complacencia no exenta de sor-
tsa. presa. 
3.* Franco regocijo. 4.a Entusiasmo extático. 5.' Alegría delirante. 
El principal. Ahí tiene V... para re-
partir por partes iguales, entre todos 
mis empleados... V. inclusive. 
¡Tablean! 
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—Pero, pierde el Estado, se repetía. 
Aquella noche fué inventado, en reali-
dad, el sello de franqueo. 
Establecía ante todo el principio de que 
la carta fuese pagada por el expedidor; 
acreditar este pago por medio de una señal 
puesta en la misma carta: he ahí el sello 
de correos. 
A l principio no se hacía obligatorio el 
franqueo, sino potestativo. 
De Inglaterra extendióse el invento á 
todas las naciones, y hoy día es su uso 
universal. 
Los sellos de correos, además de servir 
para el pago del transporte' de la corres-
pondencia, se usan para el envío de peque-
ñas cantidades. La variedad de sus dibujos 
y colores en las distintas naciones y aún 
en los distintos años, á fin de evitar falsi-
ficaciones, ha dado lugar á la aparición de 
los coleccionistas. Estos deben de ser en 
número considerable toda vez que se sos-
tienen revistas exclusivamente dedicadas 
al tráfico de sellos fuera de circulación; 
este comercio es importantísimo y se han 
escrito ya un buen número de obras en las 
que se estudian las diferencias y caractéres 
que distinguen los sellos falsos de los legí-
timos. 
La importancia del invento de sir Row-
land H i l l es grandísima. Baste saber que 
la administración de correos se ha moral i -
zado, especialmente en las naciones donde 
el cartero tiene sueldo fijo; los fraudes han 
disminuido de tal manera que hoy casi no 
existen y los rendimientos han centupli-
cado, de suerte que, la carta que antes 
costaba de transporte una peseta veint i -
cinco céntimos, hoy se transporta por diez 
céntimos. Hablamos de Inglaterra. 
En España todavía es muy elevado el 
precio del franqueo; pero no hay duda que 
los ingresos no disminuirían si de los qu in -
ce céntimos actuales se pusiera á diez cén-
timos. 
Así puede el celo de un buen funciona-
rio hacer progresar el ramo de la admi-
nistración que el Estado le ha confiado. 
Gratitud eterna para sir Rowland H i l l , 
el inventor de los sellos de franqueo. 
S. F . 
g k allí 
encontró abejas. Puesto asi en guardia, sor-
prendió en otras ocasiones á estos animales 
esperando á las abejas. E s , por lo tanto, evi-
dente, que no contentos con comer las que no 
pueden subir á la colmena, se entregan á una 
caza sistemática. 
Ciertas fotografías, como son las de artistas 
en trajes de teatro, soldados con uniforme, es-
tatuas y paisajes, toman un carácter artístico y 
de exquisita verdad si se les colorea por medio 
de los colores de anilina, pues conservan las 
fotografías toda su finura y transparencia. Antes 
de aplicar los colores, se da á las pruebas sobre 
papel albuminado, aristotípico, ú otro cualquie-
ra, una capa de hiél de buey, y después un li-
gero barniz de goma (2 partes de goma por 100 
de agua). Los colores deben darse muy disuel-
tos en agua, y una vez extendida la capa de co-
lor debe dejarse secar para juzgar del efecto, 
pues, generalmente, se oscurece el color al Be-
s a r s e . Pueden mezclarse los colores de anilina 
con los de acuarela. 
Otro procedimiento mucho más sencillo y al 
alcance de todo el mundo, pero que da un tono 
uniforme, consiste en colocar la prueba positiva 
en una solución de un color de anilina. Las prue-
bas toman un tinte rosado, azul, verde ó amari-
llo, muy curioso. 
* * * 
E l director de un periódico norte-americano, 
muerto recientemente, presentaba una forma 
curiosa de sordera; no oía los sonidos sibilantes, 
ni muy elevados. No ha oído jamás el canto de 
los pájaros, pero en cambio tampoco han podi-
do incomodarle los silbidos de la locomotora. 
Dentro de dos años quedará terminado el ca-
mino de hierro que reunirá en la America del 
Sur, las costas del Atlántico con las del Pací-
fico, y la ciudad de Buenos Aires con la de 
Valparaíso en Chile. L a distancia entre ambas 
ciudades es de 1,400 kilómetros, y la línea, que 
atraviesa los Andes, alcanza en algunos trechos 
alturas de 3,135 metros, ó sea casi el doble de 
la altura á que llega el ferrocarril suizo del 
Righi, cuyo sistema de construcción ha sido 
adoptado en varios puntos de la línea america-
na. Cuando la vía esté terminada, los trabajos 
habrán durado cerca de 20 años. 
* * 
Acaba' de publicarse en Italia la lista de los 
que tomaron parte en las últimas elecciones. De 
2.749,411 electores inscritos, han votado sola-
mente 1.485,025 ó sea el 54 por ciento. Ha 
habido pues, 1.264,386 abstenciones, [ó sea el 
46 por ciento. 
Bajo el río de Saint-Clair en América, se ha 
construido una galería de una longitud de 6 ki-
lómetros, que constituye una de las obras más 
notables de la ingeniería moderna. Su objeto es 
poner en comunicación Port-Hudson con Sar-
nia. E l túnel es todo de hierro, y se compone de 
un tubo de seis metros de diámetro, con aire 
puro que suministran varios ventiladores, é ilu-
minado por la luz eléctrica. Para completar el 
tubo fueron necesarios 3,800 anillos, cuyo peso 
es de unas 25,000 toneladas. Su construcción ha 
costado 10 millones de pesetas. 
De los estudios practicados en las cataratas 
del Niágara resulta que desde 1742, el retroceso 
total á causa del constante roce de las aguas ha 
sido de 10 pies, por término medio; en algunos 
sitios ha llegado á ser de 270. L a anchura de la 
catarata ha aumentado de 618 á 903 metros. 
* * * 
E n contra de la opinión común de que el 
sapo no es un enemigo temible de las abejas, 
refiere una revista científica el siguiente caso: 
M. Guetier, de la Sociedad Imperial rusa de 
aclimatación de animales y plantas, tuvo oca-
sión de observar cierta tarde, en la colmena de 
la Sociedad, á un sapo que subido en la plancha 
que conducía á la abertura de la colmena, ace-
chaba á las abejas, y las comia una á una, á 
medida que iban llegando. E l animal se hallaba 
tan absorbido en su cacería que dejó al obser-
vador que se acercara, sin suspender su obra de 
destrucción; esto duró hora y media. Cuando 
hizo la autopsia del sapo, M. Guetier encontró 
su estómago literalmente atestado de abejas. 
Para darse cuenta de los daños que podían cau-
sar, el mismo observador cogió otros en la 
hierba que rodeaba á la colmena, y en todos 
* * * 
L a Academia de Medicina de París ha reci-
bido una comunicación interesante en la que se 
prueba que la miopía es un defecto que debe-
mos á la civilización. Las experiencias hechas 
por el doctor Motáis conducen á este resultado: 
el doctor ha examinado los ojos de los leones, 
de los tigres y de las panteras y ha comprobado 
que todos ellos al cabo de seis ú ocho años pa-
sados en las colecciones de fieras, se habían 
vuelto miopes, y que todos los que nacían en 
ellas eran miopes desde los dos ó tres meses. E n 
efecto, los animales encerrados en las jaulas se 
hallan sujetos á un campo de visión muy corto; 
en el intérvalo de los ejercicios las cajas se cie-
rran por la parte baja con planchas de madera, 
de modo que el animal no ve más que las pare-
des de su estrecha prisión; además se le sujeta 
á ejercicios durante los cuales él domador le 
obliga á tener fija la mirada en la suya, ó en el 
obstáculo que ha de saltar. E n estas condicio-
nes si es muy joven se vuelve miope, como el 
niño se vuelve miope en la escuela. E s una nue-
va prueba de que nuestros órganos se adaptan á 
las funciones que ejercen habitualmente. 
* * * 
E n Italia ha empezado á manifestarse cierta 
agitación en vista de la preponderancia que 
van alcanzando los judíos. Boma, sobre todo, 
está casi en su dominio; tienen en su mano todos 
los resortes, los de la prensa y las funciones del 
Estado. E l diario I I Popólo Romano, adicto á 
Crispí, ha sido el denunciador de esta misera-
ble situación. I I Giornale di Boma ha iniciado 
el grito de alarma. 
«El judaismo, dice este periódico en el nú-
mero del día 11, adquiere una preponderancia 
absorbente y enorme en esta noble ciudad, 
como en otro tiempo la tuvo en el resto de 
Italia. 
Las leyes fundamentales del Estado nos obli-
gan á tolerar á los judíos; pero entre tolerarlos 
y exaltarlos, confíándoles la gestión de los más 
delicados negocios, como ocurre, hay notable 
diferencia. Opongamos un dique á la invasión, 
si es que todavía es tiempo de ello; de lo con-
trario nos encontraremos completamente aherro-
jados con sus cadenas, y reducidos á la imposi-
bilidad de movernos para salvar nuestras per-
sonas, nuestras familias, nuestros haberes y 
nuestra fe.» 
«La fuerza resistente del pueblo israelita es 
inmensa, incomparable. Perseguido, maniatado, 
infamemente tratado por sus monstruosidades y 
crímenes, dispersado por toda la tierra, mil ve-
ces caído, mil veces se ha vuelto á levantar ser-
vil y humilde, abyecto en su bajeza, egoísta, am-
bicioso y usurpador en la prosperidad, ávido 
siempre y monopolizador. E s un pueblo parásito, 
gusano déla humanidad.» 
* * * 
Se ha presentado al Ministro de Fomento un 
proyecto de transmisión de paquetes postales 
al que su inventor denomina el taquiforo. 
L a utilidad del taquiforo, para todos en ge-
neral, resulta á primera vista, si puede conse-
guirse el transporte de paquetes, á una veloci-
dad de 40 metros por segundo. 
Aún que estos paquetes no excedan de tres 
kilos, de cuyo peso se podrían perfectamente 
remitir, según parece, y cuya remisión no iría 
interrumpida de paquete á paquete más que por 
un espacio de seis segundos, tendríamos que 
durante cada hora saldrían 600, cantidad más 
que suficiente para que en todo el día pudieran 
transportarse de unas á otras poblaciones cuan-
tos objetos de poco peso se quisiere, pero que 
podría dividirse en fracciones si hacía falta. 
Si circunscribiéramos la utilidad de este nue-
vo invento tan sólo al correo, no podemos menos 
de quedar sorprendidos si consideramos las in-
mensas ventajas que podría reportar al público 
este nuevo medio de trasporte. 
En la actualidad para obtener contestación á 
una carta escrita en Madrid á las nueve de la 
noche y remitida á Barcelona, tienen que tras-
currir cinco días. Utilizado el taquiforo, se ten-
dría á las ocho ó nueve horas. 
L a prensa puede asimismo felicitarse de una 
innovación que compensaría muchas dificulta-
des que el telégrafo lleva consigo, pues por ac-
tivos que sean los corresponsales, la trasmisión 
de noticias detalladas por este medio, sobre ser 
sumamente costosa, es además retardada por 
multitud de circunstancias eventuales. 
Suponemos que el trasporte por este procedi-
miento nuevo será relativamente económico, 
toda vez que la construcción de la línea conduc-
tora queda reducida á unos cables sostenidos 
por postes, cuya trayectoria modifican los acci-
dentes del terreno. 
* • * « i 
Se dice que un pescador del país de Gales, en 
LA. SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
Inglaterra, ha encontrado cerca de Tenby, ©1 
registro del curso de la nave de Cristóbal Colón 
4ae según la tradición fué perdido durante una 
violenta tempestad que sorprendió al gran na-
vegante de vuelta del Nuevo mundo. E l señor 
Blliot Stok ha sido encargado de reproducir en 
facsímile el precioso manuscrito. Naturalmente 
éste facsímile reproducirá el registro en las con-
diciones en que hoy se encuentra después de 
haber estado sumergido en el agua cerca de 
Cuatro siglos. 
* * 
No sólo en el Congreso español es donde se 
arman escándalos y grescas; no ha sido flojo el 
que se armó en la Cámara de Hungría hace 
pocos días, repetido en sesiones consecutivas. 
E l barón Fejerbay, al subir á la tribuna, fué 
objeto de una silba monumental por parte de 
la oposición. 
Durante la discusión, el diputado Pazmandi, 
que había excitado durante su discurso del día 
anterior la hilaridad general, sacando de su 
bolsillo una bayoneta de fusil de repetición, de-
claró que si, como decía el ministro, tenia él la 
dicha de ser un excelente prestigitador, le su-
plicaba que le acompañase á Mónaco, donde 
podría darle pruebas de su destreza. 
Esto produjo un tumulto indescriptible y una 
escandalosa gritería, que á duras penas pudo 
calmar el presidente. 
Un oficial de cosacos, M. Alejandre de Win-
ter, á pesar del frío y las penalidades de la 
estación, ha emprendido á pie el viaje desde 
San Petersburgo á París. Desde Ticherdtohovo, 
acaba de llegar á Breslau y á Dresde, donde 
descansará dos ó tres días, y de aquí se dirigi-
rá á París directamente por Wurzbourg, Metz 
y Chalons. 
1 Confía hacer su viaje en el término de sesen-
ta días, probando de este modo, que no está 
San Petersburgo tan lejos como parece. «Pues 
como dice él, un buen ruso puede darse per-
fectamente este paseo durante el invierno para 
dar un apretón de manos á los amigos de París.» 
Aunque lleva un apellido que suena á alemán, 
M. de Winter es un patriota ruso muy amigo 
de Francia. 
Desde París irá el audaz viajero á Marsella, 
donde se embarcará para Blagovestscliensk 
(Siberia oriental) para ponerse td frente de sus 
tropas. 
* * 
Son interesantes las cifras que sobre lo que 
ha gastado Francia en sus guerras desde Na-
poleón I I I hasta el día, contiene la memoria 
redactada por Camilo Pelletán, y repartida el 
jueves último á la Cámara de diputados fran-
cesa. 
Las guerras hechas y terminadas durante el se-
gundo imperio costaron á Francia 2.565.000,000 
francos. 
L a guerra de 1870 empeñada también rpor 
Napoleón I I I , costó 2.820.000,000 de francos, 
sin contar, por supuesto, la indemnización que 
Francia tuvo que pagarle á Prusia. 
Los gastos de la ocupación de Túnez, ascen-
dieron á 126 millones. 
Los ,de la expedición á Madagascar, 21 mi-
llones. 
Los de la conquista de Tonkin, 270 millones. 
Desde que subió al trono Napoleón I I I hasta 
el presente, ha gastado Francia 16,000 millo-
nes de francos en sus guerras. 
Así se comprende que tenga una deuda 
de 30,000 millones, la mayor del mundo, pues 
la de Inglaterra, que es la que la sigue en orden 
de importancia, no sube más que á 18,000 mi-
llones. 
—Yamos, Pepito, ¿cuándo pagas á tus acreedo-
res? Ya conoces aquella máxima: E l que paga sus 
deudas se enriquece. 
—No deseo enriquecerme. Soy de gustos sen-
cillos. 
Fotógrafo.—kqp-i tiene Y . un retrato de su 
hijo de V. 
Padre.—Está parecido. 
Fotógrafo.—Pero no me lo ha pagado. 
Padre.—¡ P ar ecidísimo! 
* * * 
Un joven se acerca á pedir limosna á un eaba-
1 llero, el cual le dice: 
—¿No es vergonzoso que un joven como Yd. se 
entregue á la mendicidad? 
—Le diré á Y.—contesta el mendigo—He deja-
do los negocios, y por no estar sin ocupación, pido 
limosna. 
Médico.—Bé Y. á su marido estas pildoras. Yerá 
Y. cómo con ellas se calman sus dolores. Pero ha 
de tomarlas en ayunas. 
—¡Ay! entóneos, no sé cuándo dárselas, 
* * 
Se hablaba en un corro, de fuerzas, y [uno de los 
presentes, esclamó: 
—Todo eso que han contado Yds. Jno vale nada. 
Yo conozco un sugeto^que en cierta ocasión le-
vantó mil libras. 
—¡Imposible!—esclamaron |todos.—¡Mil libras! 
—Sí; pero eran libras esterlinas. Mi cajero. 
* * * 
Hay gentes que se creen astutas y no son más 
que falsas. 
» * * 
E l odio es una carga que aplasta todas las ale-
grías. 
* * 
Un hombre de mala suerte si tropieza y cae de 
espaldas, se rompe las narices. 
Imprenta de la Casa Provincial de Caridad. 
I 
S 
LA MAS BARATA DE TODAS LAS ILUSTRACIONES 
Sale á, luz una vez cada semana, á doce páginas, conteniendo magníficos grabados é importantes tra-
bajos científicos y literarios, con una sección muy completa de noticias de la semana. 
Publicación especialmente dedicada á la clase obrera. 
^ P R E C I O S D E « S U S O R I P O i O N : 
ESP A l á : 1 a l o , 5 p i i i tu .—FAISXS B l LA ¥1101 POSTAL: 10 I p e s s t a s . — l a B U M I O U se T t n d i 
t a todos los Moskos . 
NÚMERO S U E L T O : 10 CÉNTIMOS O O O O O O O O O O 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN; Carmen, 36, entresuelo: 
TRASPARENTES 
Gran surtido en la misma fábrica, calle de la Morera, 6, 
i.0, segunda travesía de la derecha de la calle del Hospital, 
entrando por la Rambla. 
Q-rajo. "bloik: "CJÍsTA. noesseta. 
Se ven al engrós y á la menuda, en IL -A. a-A.T-A.Xj-A-. 
INT-A., imprenta de J. Puigventós, Dormitori de San Eran-
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COMPAÑÍA GENERAL DE TABACOS DE FILIPINAS 
Acordado el reparto de 35 pesetas en concepto de intereses y 5 pe-
setas en concepto de beneficios á cada acción y de pesetas 5'625 por 
igual concepto á cada ana de las cédalas de fnndador por el ejercicio 
de 1889, se satisfarán á los señores accionistas los expresados divi-
dendos desde el día 2 de enero de 1891 al 15 del mismo mes, de 9 á 
12 de la mañana, á la presentación respectivamente de los capones 
de intereses número 8, y de beneficios número 1 de las acciones, y del 
capón número 1 de las cédalas de fundador, acompañados de las co-
rrespondientes facturas que se facilitarán en los pantos de pago. 
Transcurrido este plazo, se pagarán los lunes de cada semana, á las 
horas señaladas. 
Los puntos de pago son: 
E n Barcelona en las oficinas de esta Compañía, Rambla de esta-
dios, 1, entresuelo. 
E n Madrid, oficinas de la Sociedad General de Crédito Mobiliario 
Español, Paseo de Recoletos, 17. 
E n París, en las oficinas de la Sociedad General de Crédito Mo-
biliario Español, 69, rué de la Victoire. 
Lo que se anuncia para conocimiento de los interesados. 
Barcelona 19 de diciembre de 1890.—El Secretario general, Car-
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Contra toda clase de TÜSIy CATARROS hay las 
P ™ tMBARIHI D E VENTA EN CASA LOS FAKMACÉIIT1C0S 
V Í S I Dr. B O T T A 
Hospital, 2 | Rambla de las Flores, 23 
BAIiTÁ 
Vidriería, 2 
FARMACIAS ABIERTASJTODA LA|NOCHE 
D E P Ó S I T O 
en las mismas de aguas minero-medicinales y medica-
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L A E L E O T R A h ú m k m nudo 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L P O R M A Y O R Y M E N O R 
A l contado y á plazos. 
18 bis, AVIÑÓ, 18 bis.-BARCELONA 
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COMPAÑIA TRASATLANTICA 
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l o t üínea de las Antillas, Kew-Yorfe y Veracmz.—•Combinación á puer-
g! [ tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
j|J | Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
S< • Mnea de Colén.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser-
S< • vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
S< • ün viaje mensual saliendo de Vigo el 12, para Puerto Rico, Costa-Firme y 
3S< • Colón. 
S< * JLínea de Filipinas.—Extensión h Uo-llo y Cebú y Combinaciones al Golfo 
S ^ Pérsico, Costa Oriental de Africa,'India, China, Conchinchina y Japón, 
g * Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de 
S< • enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir del 1 de enero de 1890. 
i l ! t X<ínea de Buenos-Aires.—ün viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
8| | Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
^ Iiinea de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
> Monrovia. 
» v . ün viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
S< • Servicios de Africa.—línea de Marruecos, ü n viaje mensual de Barcelo-
S O na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, 
S O Casablanca y Mazagán. • S 
S< • Servido de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do- • S 
S< • mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y • S 
S< • sábados. 
S^ • • S 
W41 Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa-
S [ jeros á quienes la Compañía da alojamento muy cómodo y trato muy esmera-
S [ do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios T>| 
i convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay T>| 
I pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó T>< 
jornalera> 0011 facu^tad de resresar gratis dentro de u a añoi si no encuentran 
§A trabajo. , , 
La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
S # A V I S O I M P O R T A N T E . — L a Compañía previene á los s e ñ o - • S 
pasajes para S< • Esta Compañía 
• • • mundo servidos por lincas regulares. del puertos 
O S os 
<>S 




Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los señores 
Rinol v Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación%de la Compañía Trasat-
lántica.—UaiAriá; Agencia de la Compañía Tranaílantica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres Angel B. Pérez y Compañía,—'Joruni; D E. da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—Cañameña; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,-Málaga; D. Luís Duarte. 
S f 
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L A PREVISION 
nonima de Segaros sobre la vida, 
— D O M I C I L I A D A E N B A R C E L O N A 
Piaza del Duque de Medinaceli, núm, 8 
C A P I T A L S O C I A L : 6 000,000 D E P E S E T A S jj I 
JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 
• S Excmo. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
• S 
• S Vicepresidente 
• S 
• S Excmo. Sr. Marqués de Sentmenat. 
• S 
• S Vocales 
• S 
Excmo. Sr. D. Camilo Fabra, Marqués de 
Alella. 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr. D. Odón Ferrer. 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D. Luís Martí Codolar y Gelabert. 
Comis ión Direct iva 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xxxriach. 
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Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
r 
s 
ÍS Sr. D. José Amell. S Sr. D. Pelayo de Camps, marqués de ÍS Camps. S Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. • S Sr. D. Ensebio Güell y Bacigalupí. 
• S Sr. Marqués de Montoliu. 
i l 
S j ^ Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación \ áe dotes, redención ^" | 
• S de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento S | | 
g S del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos S« • 
devengando intereses. j^j ' 
• S Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. S | | 
• S La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene S< • 
5J| especialmente al padre de familia|que desea asegurar, aun después de su muerte, el g ¥ 
• S bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- >$m 
• S tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren- S j 
5|| cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede-
9 S ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del matrimonio de su.familia, etc. £f 
• S En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en S Í 
los beneficios de la sociedad. 
£ i £ Puede también el suscriptor optar Ipor las Pólizas sorteables, que entre g | 
otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura-
»2 do, si la fortuna le favorece en alguno]de los sorteos anuales. 
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